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1. INTRODUCClON: EL MARCO SOCIO-ECONOMICO

La formación profesional constituye dentro de la Comunidad Económica Eu-
rapea íCEE) un sector enmarcable en el ámbito de la política social. La trans-
cendencia y caracteristlcas de los problemas que surgen con la evolución sociai
y económica de la Comunldad, justifican siqulera una referencia al contexto
socioeconómico en el que la política comunitaria de formación profesional trata
de abrirse paso. No debe olvidarse que las actividades comunitarias no pueden
considerarse por sectores aislados. Inflación, moneda, competividad, empleo,
nivel de vida... son los aspectos diversos de una misma realidad.

Durante el primer decenio de funcionamiento de la CEE se dio prioridad
al crecimiento económico hasta tal punto que un sector importante de la
opinión pública identificaba el Mercado Común con las negociaciones adua-
neras, los reglamentos agrícolas o la organización de determinados mercados.
Esta visibn respondía en buena medtda a los objetivos de ios responsab:es
de los órganos comunitarlos -preocupados casi excluslvamente por los pro-
blemas econámicos-, y justifica las duras críticas que en diversos países
se hicieron a la Comunidad y el sentimiento de insatisfacción y el poco entu-
siasmo mostrado con frecuencla hacia la obra comunitaria.

EI cambio de perspectiva se produce cuando aparecen una serie de cir-
cunstancias adversas: grandes desequilibrios estructurales y regionales, d(s-
tribución injusta de las rentas, aumento del paro... y como resultado, un
fndice creciente de agitación social, que Ilevaban al fracaso a la Comunidad.
La exigencia moral y humana había sido perfectamente comprendida por los
redactores del Tratado de Roma cuando asignaron como fin esencial de la
Comunidad •mejorar constantemente las condiciones de vida y de empleo
de sus pueblos..., reduciendo la separación entre las diferentes regiones y
el retraso de los menos favorecidos^. Esta afirmación es particularmente más
cierta en una época en que la expansión económica no aparece ya como un
fln en sf, sino que queda subordinada a que los frutos del crecimiento estén
mejor repartidos.

EI punto de partida de la nueva imagen que la Europa comunitaria debe
dar al mundo arranca de modo inmediato de la toma de conciencia de que la
Unfón económica y monetaria a la que aspira la CEE es inútil si no viene acom-
pañada de un claro progreso en las condiciones de vida y de trabajo. En
efecto, el desarrollo de la política social comunitaria recibió un nuevo im-
pulso con ia declaración de los jefes de Estado o de Gobierno en la Confe-
rencia cumbre de París (octubre 1972), según la cual: .una acción vigorosa
en el ámbito socfal reviste la misma importancia que la realización de la
uniGn económica y monetaria. n Se reconoce, por tanto, la necesidad de ase-
gurar una coherencia y cohesión entre lo económico y lo social en el proceso
de integración europea. EI comunicado final de la Conferencia expresaba
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la necesidad de dar un .rostro humano• a la Comunidad, declarando que
el crecimiento económico no debía contemplarse como un objetivo en sí mis-
mo, sino como un medio para reducir las disparidades en las condicíones de
vida. La llamada para una acción vigorosa en el campo sociai significa por
tanto, que la política social comunitaria ya no puede considerarse como un
instrumento secundario encaminado a contrapesar los efectos sociales des-
equilibrados de la expansión de otras políticas de fa Comunidad, sino como
una política positiva, con entidad propia, que debe enfrentarse con las fuentes
mismas de la desigualdad en lugar de intentar-de forma marginal y por me-
dios puramente monetarios- corregir sus efectos.

La Conferencia de París definió un cierto número de objetivos prioritarios
en el sector de la política social: adopción de una política coordinada en
materia de empleo y de formación profesional; mejoramiento de las condi-
ciones de vida y de trabajo; participación más estrecha de los trabajadores
en ia vida de la empresa; conclusión de convenios coiectivos teniendo en
cuenta la situación en [os diferentes países miembros; coordinación y refor-
zamiento de las medidas encaminadas a proteger a los consumidores.

La elaboración de un programa de acción sociai que tradujese estas objeti-
vos y declaraciones de principios fue uno de los mandatos que la Conferen-
cia confió a la Comisión de las comunidades (1). Este programa debía estar
confeccionado antes del 1 de enero de 1974 y, efectivamente, a fines de 1973,
la Comisión presentó al Consejo de Ministros de la CEE un programa de ac-
ción social que recibib la aprobación del Consejo el 21 de enero de 1974.

Los objetivos de un pleno y mejor empleo en la Comunidad, a nivel na-
cional y regional; el mejoramiento de las condiciones de trabajo y una eleva-
ción del nivei de vida, y la participación de los interlocutores sociales
(trabajadores y empresarios) en las decisiones económicas y sociales de la
CEE, constituyen los etementos prioritarios de este programa.

1. EI empleo

La preocupación por la realización del pleno y mejor empleo en ios pafses
miembros de la Comunidad se ha convertido en determinante de las opciones
de todos los responsables de la política social europea. La situación social
dentro de la CEE es alarmante. Los índices de desempleo que se registran
en todos los Estados miembros han ido empeorando de forma muy sensibie.
En un año (30 de noviembre de 1973 a 30 de noviembre de 1974) el número
de desempleados aumentó en la Comunidad en un miilón, para alcanzar a
finales de 1974 el total de 3,5 millones, es decir, un 4,5 por 100 de la po-
blación activa (2). Se trata de una cífra más elevada que lo que es habitual-
mente el caso en las fases comparables de la evolución coyuntural.

(t) Le Comlalón de las comunidadea europeaa es el órgano motor y ejecutivo de lae mismas. Diapone
de un ampllo poder de Inlclativa en la acción comunitarla, Eaté compueste de t3 mlembros deaignedos
de mutuo acuerdo por loa Goblerno8. Es el órgano encargada de vigilar le aplicaclón correcta de loa
tratados europeos y velar por loa Intereses de la Comunldad en su conJunto. EI Consejo, otro de los
órganoa comunitarioa, eatS compueato por los miniatros de Asuntoa Exteriorea de los Gobiernoa de los
Estedoa mleMbros, pero pueden eatar repreaentadoa por los ministroa t8cnicoa cuando le naturalaza de
las dlscusiones lo ex(ge.

(2) Entre los más afectados figuren Italia, con más de un mlllón de desempleados (5,2 por 100 de is
poblaclón activa); Alemania Fedaral, con 800.000 desempleados (3,5 por 100 de le pobleción activa); el
Reino Unldo (sin Irlanda del Norte), con fi30.000 dasempleadoa (3,8 por 100 de la poblaclón act(ve). Dlna-
marca cuenta hoy con más de 80.000 desempleados, es decir, cerca del 10 por 100 de la población activa.
EI fenómeno reviste la misma lmportancie en Holanda (160.000 deaempleados. un 40,5 por 100 mSa con
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EI análisis de las causas profundas de esta situación se presta a diversas
interpretaciones, situación que por lo demás se ha dejado sentir con mayor
intensidad en aquellos sectores de actividad particularmente sensibles a las
variaciones coyunturales (3).

La reducción de la demanda como resultado, de una parte, de la inflación,
y de otra, de !as medidas tomadas por los Gobiernos para contener el
alza de precios, asf como la disminución de la producción como consecuen-
cta de la supresión de gastos y de la supresión de inversiones, han conducido
a1 aumento de los índices de desempleo.

Los cambios que se producen en la poiítica comercial, la evofución mone-
taria internacional, las perspectivas de una integración monetaria y ia política
regional que persigue Ia Comunidad, constituyen un conjunto de factores
que pesan fuertemente sobre el empleo. EI alza de precios de las materias
primas y la crisis energética reduJeron las posibllidades de empleo an los
pafses miembros de ta CEE.

Paralelamente al aumento del paro y a la degradación de los intercambios
para Ia mayoría de los Estados miembros (con excepción de Afamania Federal
y ei Benelux), la contrlbución exterior de la Comunidad evolucionó en un sen-
tido desfavorable. No hay que olvidar tampoco que las repercusiones a corto
plazo de la crisis económica difieren de un país a otro dentro de la Comuni-
dad, puesto que existen diferencias notables, no solo en cuanto a las condi-
cfones de aprovisionamiento petrolifero de cada país, sino tamblén en cuanto
a ias disponibilidades de divisas susceptibies de cubrir los pagos exteriores.
En Alemania Foderal y en los países del Benelux ei efecto global de la crisis
de energía fue más limitado por la situación favorable de sus balanzas de
pagos. Elio explica que estos Estados con superávit en sus balanzas se hayan
decidido a emprender una política económica de estímulo de la demanda in-
terna, reactivando las inversiones públicas y privadas, que repercuten posi-
tivamente en los países con balanzas de pagos deficitarias.

La crisis del petróleo provocó una ruptura en la evolución económica de
los Estados comunitarios y de casi todos los países no miembros (4). Los

reapecto a 19T3), en Bét9tca (t?5.000 deaempleados, un 31,5 por 100 mSa) y an Irlanda (74.000 desem•
pleadoa, un 22,7 por 100 máa). EI promedio de Incremento en un año del (ndlce da paro en el conJunto de
la Comunidad ha sido del 38,4 por 100. Sa crea que pare 1975 la cifra total de miembroa da ta poblacfón
act(va que ae encontrarán en paro ae eleverá a cuatro millonea. Las cifras enterlores aparecen en el
informe preparado por la Cominlón Europea pare le Conferencia tripartlte entre repreaentantea de 1oa
sindicatos, de loa empleadores y de !os miniatroa de aeuntos socieles de loa Nueve (celebrada en
aruaelas en diclambre de 1974).

(3) La reducción de la demande, el alza de preclos de le energ(e, les pol(ticas de reatrlcclón de
créditoa que loa Goblernos han Inataurado para disminulr la Inflaclón, ae han dejedo santlr principalmente
sobre la Induatrle del automóvll, las Induatrlea productoras de bienea de conaumo duraderos, las indus-

trles taxtilea, el eector de le conatrucción.
(4) La crlsis que se produce en el otoño de 1973 aperece en un año en que el fenómeno IntlacFOnlsta

ha aido particularmente importante a nivel mundlal y a eacala comunltarla. La penurla de loa medloa de
producclón, le de clertas materlea primes agrfcolea y de productos de base, asi como la aublda de preclos

del petróleo, hizo neceserio el aumento de los Ingresos para salveguerdar el poder adquisltivo de los
particularea: la principal causa de la inflaclón fue la preslón de loa coatea, más que los excesoa de

la demenda. Laa primeras conaecuenclas de la crisis conaistieron esencielmente en una degradeción
de los términos da intercemblo exterloros, en una nueve alza de precioa y de coatea en el interior de la
Comunidad, y en nuevas tenalonea sobre clertea monedas de pa(sea comunltertos. EI alze de precios
del petróleo (en los últimos mases de 1973 loa precios eren superlorea en un 180 por 100 e su nivel de
comienzos de 1973) preclpitó los acontecimlentos y enaombreció el panorama algo sombrfo -por e! con-
texto Inflacionista en que se desarrolló- de las actividades económicas multlplicando los fectores de

i ncertl dumbre,
p pertly de 1967, la tasa media de inflaclón de la Comunidad que se ceracteriza por una aceleraclón

continua de ios precfos de los bienes de consumo, ha pasado del 2,7 por 100 en 1967 el 13,2 por 100 en

1974. Los datos disponibles Indican que esta presión Inflacionista oacdla, en 1975, entre el 15 y el 20
por 10D en ei Relno Unido, Irlanda, Itella, Dinamarca, Franc(e y 8élgica.
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paises exportadores de petróleo dispusieron a partir de 1974 de ingresos
suplementarios considerabies, del orden de los 60 mlllones de dólares, merced
al alza de precios de este producto (5); por su parte, la Comunidad Económica
Europea Ilegó en 1974 a un déficit de las balanzas de pagos de 17,5 millones
de dólares. Parece, pues, evidente, que los grandes problemas que son la
inflación, el descenso del nivel de empleo y el desequilibrio actual de las ba-
lanzas, no pueden resolverse más que por una acción común (por medio de
medidas que contribuyan a mantener la cohesión a nivel comunitario), y no
a través de decisiones aisladas y unllaterales de polftica nacional que agra-
varían la situación. Es ilusorio pensar que una solución a los problemas actua-
les puede encontrarse por cada pafs miembro fuera de la Comunidad o contra
ella. La interdependencta de las economfas obiiga más bien a estrechar los
lazos y a buscar puntos de convergencia (6).

Los tres sectores en peligro: loŝ preclos, el empleo y las balanzas de
pagos, muestran que la CEE no se encuentra en una situación peligrosa de
modificación coyuntural, sino que probablemente se halla en plena fase de
mutaciones estructurales irrevocables que deberán producirse en numerosos
campos, prlncipalmente en las estructuras de la producclón y del empleo.

2. La meJora da ias condiaiones de trabajo y nivei de vida

La Conferencia organizada por la Comisión Europea (Bruselas, diciembre
1974) sobre el tema general de ia •Organización del trabajo, evolución técni-
ca y motivación del hombre• tenía como uno de sus objetivos el análisis de
las necesidades en el terreno de la calidad de la vida en el trabaJo, en una
sociedad dominada por la expansión de ia ciencia y de la técnica. Los tra-
óajos de esta conferencia, que reunió a más de 150 expertos procedentes de
medios gubernamentales, patronales y sindicales, pusieron de relieve una

(5) La contrapartida de eatoa ingresos adicioneles se encuentra en une deteriorización de fea belen-
zaa de pagos y en une pbrdida de rentas realea de loa pafaea importadores.

(8) La crlela económica de la CEE ha pueato de manlfteato el peligro de que los Eatedoa mlembroa
adoptasen medidea unllaterelea dirlgidea a una devalueclón de aua monedea con el propósito de aaegurer
uns posiclón concurrencial venta)oaa, o accionea rastrictivea protecelonistaa en materie de Intercemblos
comerclalea. Ante eate rlesgo real, la Comislón Europea eatlmó neceaarfo, al empezar el aóo 1974, que
el Conae)o de Mlniatroa hlcleae une declareclón efirmando le Intención de loa Eatados mlembros
de abatenerae de eatas madldea y pidió le conaulta mutua antre loa pataea en Io roletlvo e au polftica
de cembio. Eata Ilamada a le eoliderided y la conaigvlente necesidad de coordinar les poltticaa econó-
micaa y aociales nacionales e nlvel comunEtario, ea tento més Importente al ae tlene en cuenta no ya
sólo que el objetlvo común de la Unión económtca y monetarie exige un enfoque giobel de loa problemas,
alno que tamblén el deaerrotlo de la crlels ha afectado de forma desiguel e los Eatadoa mlembroa de
la CEE.

En el te^cto flnal de le Conferencia cumbre de Jefes de Eatado o de Goblerno de le CEE celebreda
en Parfe (9-10 diciembre 1974) ae afirmebe que loa •Jefes de Gobierno )uzgan neceserlo reforzar la
solidarided de los Nueve, tanto par el me)oramlenio de loa procedlmlentos comunitarloa como mediante
el desarrollo de nuevea polfticea comunea..., y confirman que el ob)etivo de la polftica económlce sigue
atendo la lucha contra la inflación y le defense del empleo... y deatacan que en las ectualea circuns-
tanclas debe concederae la máxima prioridad a la reactivaclón en le establlidad, ea declr, a une acción
tendente e fa vez, a la prevenclón de la receaión económice general y a le reateuración de la eatebilldad,
slendo Importente qua tai acclón excluya todo recursa al protecclonlamo que, por sus efectoa en cedene,
podrfa comprometer la reactivación económice.• Más edelante se dice que: •.., los Jafea de Gobierno han
inalatido en la urgente necesidad de convenlr en común les polfticas que vayan a amprender. Dichas
polfticas convergentes no tendrbn aentido mBs que si responden a un obJetivo de aolldaridad comuniterie
y al se apoyan en mecanlamoa permanentes y eficacea de consulta.•

En marzo de 1974, al Parlamento Europeo se declareba convencldo de que .la situación actual de la
Comunldad, en la que loa Estadoe mlembros Intentan superar les dlficultades del momento recurrlendo
a medios nacionales, precipfta a la institución comunitarie y a sus miembroa ante pellgros telea de
las que sólo pueden resulter inconvenlentea para todos•. En au opinlón, ae imponta une acclón común
y medidea comunitarlas, Vld., Journa/ Ofilclel. Débats du Parlement Européen núm. 173, mars 1974, pp. 59
y aigulentea.
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serie de hechos: las condiciones de trabajo válidas hace cuatro o cinco años
son hoy inadecuadas; gran parte de los trabajos considerados como ma3s
ingratos corren a cargo de los trabajadores procedentes de países no miem-
bros de la CEE, todo lo cual hace urgente la necesidad de articular un siste-
ma de medidas concretas de actuación comunitaria.

Problemas como la mejora de las condiciones de higiene y segur(dad en
el trabajo; igualdad de remuneración para trabajadores de ambos sexos por
un trabajo al que se atribuya un valor igual; la duración de la jornada laboral;
la necesidad de dotar a las empresas de estructuras menos jerarquizadas; la
participación de los trabajadores en la gestión de las mismas; las mejoras
de las condiciones de alojamiento; el creciente enfrentamiento en las rela-
ciones laborales; el medio ambiente; la incorporación a la sociedad de am-
piios sectores de la población hoy mar^inados (minusválidos, ancianos), etcé-
tera, son temas de una sensibilidad muy acusada en Europa occidental, y se
presentan hoy en el centro de las preocupaciones de una Comunidad que
debe beneficiar a todas sus poblaciones de los resultados de la prosperidad.

3. Participación de los Interiocutores sociales en las decislones

La instauración del diálogo entre los interlocutores sociales (empresas,
sindicatos de trabajadores) y entre éstos y las autoridades públicas de los
Estados miembros y las instituciones de la Comunidad, es uno de los objeti-
vos que en los últimos meses concentra más el interés de la Comisión de
las comunidades europeas, cuya función se limita en este campo a propor-
cionar ia información y asistencia técnica solicitada por los interlocutores
sociales para la preparación de las negociaciones colectivas.

La participación de estos interlocutores se trata de implantar tanto en
las etapas de elaboración de las diversas políticas comunitarias que afectan
más dlrectamente a las condiciones de vida y de trabajo, como en el propio
proceso de decisión a nivel comunitario, nacional y sectorial. Esta participa-
cián es hoy considerada dentro de la CEE como un fin en sí mismo y como
un medio para asegurar la efectividad de las actividades de la Comunidad,
particuiarmente en un momento en que los problemas económicos y sociales
a los que aquélla tiene que hacer frente, se han visto agravados por los gran-
des desequilibrios existentes en el interior mismo de la Comunidad.

li. HAClA UNA POLITICA COMUNITARIA DE FORMACION PROFESIONAL

1. Los primeros pasos

La responsabilidad de la Comunidad Económica Europea en el ámbito de
la educación emana directamente del Tratado de Roma, aunque se circunscri-
be a algunos importantes sectores: el mutuo reconocimiento de dipiomas den-
tro de la estructura del derecho de establecimiento (art. 57), la tarea de
promover entre los Estadas miembros una estrecha cooperación en ei campo
de la formacibn profesional (art. 118) y el desarrollo de una pofitica común
de formacibn profesional (art. 128) (7). Del análisis de los términos empleados

Q7) Art. 118. •Sans prBJudice des autres disposltiona du présent tralté, et conformément aux objectifa
g8néraux de celul-ol, la Commisslon a pour mission da promouvolr une collaboration étrolte entre lea Etata
membres dans ie domalne soclal, notamment dana lea mati&rea relatlves: i! I'emplol, au drolt du travall
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en estos dos últirnos artículos se deduce el reconocirniento de la refación
existente entre, de un lado, todos los aspectos de la política económica;
de otro, entre la política social, y en particuiar, ta politica de formación pro-
fesional.

La primera toma de concieneia, a nivel comunitario, acerca de la necesidad
de reorganizar la formación profesional hay que encontrarla en la decisión
del Consejo de la CEE (2 de abril de 1963) formulando ios Prlnclplos genera-
les sobre el desarrollo de una polítlca común de formaclón profesional (8}.
Este documento establece los principios que los Estados miembros y los
órganos competentes de la Comunidad deberán aplicar al elaborar sus pro-
gramas de formación profesional. La finalidad era obtener un modelo común
de formación profesional en toda la Comunidad, es decir, un intento encaml-
nado a armonizar políticas dentro de la CEE. La decisión del Consejo especifica
que la política común de formacián profesional debe tender hacia los objeti-
vos fundamentales sigulentes: •Realizar las condiciones que hagan efectivo
para todos el derecho a recibir una formación profesional adecuada; arganizar
a su debido tiempo los medios de formacibn apropiados para proporcionar
1a fuerza laboral necesaria para los diferentes sectores de la actividad eco-
nómica; sobre la base de la enseñanza general, ampliar la formación profe-
sional de modo que se favorezca el desarrollo armónico de la persona, asf
como la satisfacción de las exigencias derivadas dei progreso técnico, de las
innovaciones en la organización de la producción y de la evolución social y
económica...•

La Iibre circulación, la unión y el desarrollo del mercado de trabajo exigen
una programación del propio mercado y una armonización de los criterios
de formación y de los niveles profesionales. EI intercambio de estudios y de
Fxperiencias sobre los costos y métodos de formación profesional no consti-
tuye solamente una ayuda reciproca para los Estados de la Comunidad, sino
que también responde al criterio de racionalización de las estadísticas sobre
las disponibilidades de mano de obra y sobre la demanda de las diversas
categorias de profesionales.

Por lo demás, conforme al principio cuarto de la decistón se creaba un
Comité consultivo en materia de formación profesional, compuesto de repre-
sentantes de los Gobiernos y de los interlocutores sociales {organizaciones
patronales y sindicatos). La tarea de este Comité se reveló con el tiempo
fructifera tanto por constituir un canal de comunicación entre la Comisión
Europea y los Estados miembros como por el hecho de su composición tri-
partita. Sin embargo, la decisión del Consejo no encontró los medios para dar-
le cumplimiento. Ciertamente que las reformas parciales que se reallzaron
en los países miembros en el sector de la formación profesionai poco después
de la promulgación de esta decisión, no iban en contra de ella. Pero !a reali-
dad es que todavfa en ese momento la formaclón profesional no pasaba de

et aux condltlons de travail, A/e formatlon et eu perleetlonnement proleaslonne/a, A le aecuritb aoclale,
8 la protectton contre Ies accidents et lea maladles professlonnels, 8 I'hygl8ne du travell, au drolt syndical
et aux negocietlons collactives entre employeurs at travallleurs...•

Art, 128. •Sur propositlon de le Commisslon et eprbs consultetion du Comltó áconomique et aoclal,
!e Consell établit les prlnclpea qénéraux pour la mlae en oauvre d'une poNt/que commune de formatfon
profeaslonnelle qui puisse contribuer au développement harmonleux tant dea dconomlea natlonalea que
du marché commun.. En el aector egrfcole, Iss actlvidades comunitarias de fonnaclbn Profaslonal en-
cuentran au legltimaclón en el antfculo 41 dei Tretado que prevb expresamenta, en el marco de le polftice
agrfcola comunitarla, une coordinación eflcaz de Ioa esfuerzoa emprendldoa en loa aectorea de la for-
maclón profaslonal, de le investigación y de la vulgerización agronbmica.

(8) Oiffc/al Journal oi the Europaen Communltlea. .Generel Principlea for Implementing a comrnon
vocatlonai training pollcy.• Declsion of the Council, 63/266, núm. 63, 20 aprll 1963, p. 1338.
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ser objeto de buenas declaraciones de intenciones, y de hecho, a nivel da ias
políticas educatlvas nacionales y de la propia CEE, quedó relegada a un se-
gundo plano. Los escasos recursos humanos y financieros con que contó
el Departamento de Orientacián Vocacional y Formación Profesional de ia
Comunidad, apenas permitieron cumplir algunas de las tareas encomendadas
a la Comisión Europea en 1963 ni realizar el primer programa de formación
f,rofesional propussto en 1965.

2. Orientaciones para un programa de formación profesional

No es, pues, extraño, que el Consejo de la CEE cuando dictó (26 de julio
de 1971) las Orleniaclones generales para la elaóoraclón de un programa de
actlv/dades a nlve! comunltario en materia de formaclón profeslonal recono-
ciese que la decisión de 1963 «no había producido los resultados deseados• (9).
En efecto, hasta 1971 la tarea efectuada a escaia comunltaria en el ámbito
de la formación profesional consistió fundamentalmente en estudios, semina-
rios, intercambios de puntos de vista. Poco se había progresado en el plano
de las realizaciones concretas, hasta e1 punto de que fa formacibn profesio-
nal se encontraba aún en la fase preparatoria.

Este documento expone la doctrina de la que se inspira la Comunídad e
indica la amplitud del programa de actividades a realizar a escala comunlta-
ria. Las «Orientaciones generales n parten de la convicción de que la forma-
ción profesional es un sector prioritario en la política global de la CEE: «La
extensión y la calidad de la formación profesional dispensada en beneficio
tanto de los jóvenes como de los adultos en los diferentes niveles de cuali-
ficación, constituyen uno de los campos claves para el desarrollo futuro de
la CEE. EI objetivo debería ser proporcionar a toda la población los medios
de formación, de perfeccionamiento y de educación permanente, de carácter
general y profesionai, adecuados para permitir a cada uno desarrollar su
personalidad y proseguir una carrera profesional en una economía cuyas ne-
cesidades están en constante evolución^.

La evidencia de que en el ámbito comunitario la labor realizada en el sec-
tor de la formación profesional ha sldo ineficaz e insuficiente y, de poca en-
tidad, la constatación de la relación exlstente entre educación y desarrollo
Económico, y ia aceleración en los últimos años de los cambios económicos,
tecnológicos y sociales, impulsaron al Consejo a establecer estas orientacio-
nes generales para que sirvieran de guia a la Comisión Europea a la hora
de elaborar un nuevo programa de actividades, cuyo propósito final «sólo pue-
de ser una pol(tica común de formación profesional, realizada en el marco
de una polftica del empleo..., respetando al mismo tiempo las demandas de
educación general y de movilidad social. Este programa debería tender ha-
cia una progresiva reducción de la distancia entre los niveles de educación
y formación dentro de la Comunidad* (10).

[9) General guldellnea for the development of the programmo for vocational tralning at Community
level. Offlclal Journal, núm. C81, 12 august 1971, p. 5.

(f0) EI documento del ConseJo tras exponer los princlpales problemas sociabea, económlcos y educa-
tivos a los que tienen que hacer frente loa trabajadores, empresarlos, formadores, etc., se detlene en
el enéllsls de los dos cepftuloa a!os que el programa de actlvldedes deberia conceder particular aten-
clón: el deaerrolla dal Intercamblo de lnformeclón y coopereclón a nlvel camunlterio y las activldades
especfflces para armonlzar los dlferantea nlvelea de educaclón y formaclón. En cuanto al prlmero, ae
seRala que eate Intercambio (nformatlvo entre los Estados miembros deberie Inclufr le legislaclón sobre
el tema, el eatado de la Inveatlgaclón sobre las necealdades de formación, la modernlzación del apren-
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EI texto aludido reconoce la existencia de una correlación entre la educa-
ción general y la formación profesional: •Las acciones a emprender deberían
^tribuir toda su importancia a la interdependencia creciente entre educaclón
general y la formación profesional y técnica. En efecto, existen dos tenden-
cias: la que aboga por una prolongación de la escolaridad y la que se incllna
por la necesidad de asegurar una formación permanente. Por ello, es impor-
tante examinar... los elementos siguientes: medios tendentes a facilitar el
paso de la educación general a la formación profesional; el incremento y me-
jora de las posibilidades de información y orientación profesionales; reformas
de los sistemas educativos y de formación profesional que se están llevando
a cabo en los Estados miembros.•

Las •Orientaciones generales- del Consejo aparecen en un momento en
que las nuevas condiciones socioeconómicas de Europa, el progreso de las
ciencias dldácticas y pedagógicas y las nuevas tecnologías, confieren a los
problemas de la formación profesional un carácter diferente. Con !a indus-
trialización, la formación profesional adquiere un papel preponderante en las
empresas. Un nuevo cortcepto de formación profesional muestra claramente
el cambio de orientación y de objetivo producido. No es solamente la prepa-
ración técnica lo que únicamente interesa, sino también la formación del
hombre que accede a la profesión. Por ello, el nuevo modo de concebir la
formación profesional integra educación y profesión, escuela, en general y
preparación profesional. Esta perspectiva, de la que se hacen eco los textos
comunitarios, implica que la formación profesional sea tarea de toda la co-
lectividad y no sólo de las empresas privadas, más inclinadas a formaciones
puramente técnicas y sectoriales.

A partly de la Conferencia de Jefes de Gobierno (París, octubre 1972) la
preocupación prlncipal de la Comisión Europea, en el sector social, va a ser
la redacción de un proyecto de programa de acción antes del 1 de enero de
1974, que dé cumplimiento a las decisiones tomadas en la cumbre de París.
Formando parte de este programa de conjunto en materia social, y siguiendo
las orientaciones generales del Consejo, la Comisión Europea presentó al
Consejo al terminar el año 1972 un memorándum sobre las Primeras medidas
para la reallzaclón de una politica común de formaclón protesíonal (11).

Este informe, elaborado en cooperación con el Comité consultivo de for-
maclón profesional, describe minuciosamente los proyectos prloritarlos y las
acciones a emprender en cada proyecto. Para ello la Comisión Europea Iden-
tificó previamente tres tipos de problemas, ^para los cuaies la acción comu-
nitaria puede constituir una aportación al plano de ia información, proporcio-
nar una contribución al estudio de ciertos aspectos determinantes, alimentar
la colaboración comunitaria entre los Gobiernos y los medios interesados de
los países miembros y, en fin, contribuir a la solución de Ios problemas de
formación prioritarios, relativos a ciertas categorías de personas, clertos sec-
tores económlcos y ciertas regiones n , y concretó posteriormente los proyec-
tos que debían emprenderse. Los tres tipos de problemas son:

dlzaje, las facllldades concedidas a quienes emprenden estudios de formeción profeslonal, el estudio de
los costos de .la formaclbn profesional y los problemas de financiamiento, atc. EI sagundo Indlc^ como
accfones a reallzar, entre otras: el anSllsis del contenido de loa niveles de cuallficeclbn padldos en la
industrla y comerclo, Ilsta de los princlpales medios pera la formacfón profeslonal y le educacEón perma-
nente, desarrollo de los métodos adecuados para la armonlzación de los nlveiea de formacibn,

(11) Communautés européennes. Parlement Européen: Documents de seance 1972-1973. Document 239/72.
Communlcatlon sur les Premféres mesures en vue de la misa en oeuvre d'une politique commune da
formation profesatonnelle. Bruaelles-20 décembre 1972,
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1. La evolución de las politicas nacíonales, de las estructuras y de 18
organización de la formación profesionaf.

2. La adaptación de la metodol^gia de Ea formaclón.
3. Los problemas de formación prloritarios relativos a ciertas categorías

de personas, ciertos sectores económicos y ciertas regiones.

3. Nuevo impulso a ta política comunitaria de formación profesionai

Cuando a fines de 1973 la Comisión Europea presenta al Consejo el pra
grama giobal de acción social, fos problemas de la formación profesional
reciben en él un tratamiento importante, incorporándose nuevas medidas al
memorándum citado. A pesar de que el programa giobal no había sido aún
aprobado por ei Consejo y de la escasa disponibilidad de medios financieros
y de personal de que disponfa la Comisión Europea para tratar los múltiples
aspectos de la formación profesional, algunos de los es#udios y actividades
previstas pudieron ya reaiizarse durante el año 1973.

Como ya quedó señafado ai comienzo de este trabajo, la situación econó-
mica y soctal de la Comunidad en los últimos meses de 1973 y comienzos
de 1974 se agravó peligrosamente. Los efectos de la crisis afectaron más
desfavorablemente a determinadas categorías socioprofesionales. Los jóvenes
que abandonan la escuela experimentan más dificultades en encontrar un em-
pieo. Los trabajadores de edad avanzada se ven expuestos al paro tecnológico.
Miles de trabajadores emigrantes han perdido su empleo como consecuencia
dei paro (12). La movilidad social y geográfica provoca grandes éxodos de un
sector a otro, especialmente de la agricultura hacia la industria, de ésta hacia
los servicios, sin contar las grandes migraciones del campo a la ciudad, de
una región y de un pafs hacia otro. Ello trae consigo que las antiguas profe-
siones se vean rápidamente desfasadas, lo que unido ai aumento del paro
exige un proceso de adaptactón y de reconversión que hace más urgente una
política comunitaria de formación profeslonal.

EI 21 de enero de 1974 e{ Consejo de Ministros de la Comunidad aprueba
el programa de acción social propuesto por la Comisión Europea. Este pro-
grama fija entre sus objetivos la realización de una polítíca común de for-
mación profesionaf. EI programa está dividido en tres etapas. Entre las medidas
prioritarias seleccionadas por el Consejo para la primera etapa del programa
^1974-1976) figuran varias acciones comunitarias principales de readaptación
profesionai que afectan a un sector de la población hasta ahora marginado:
los minusváltdos. EI número de minusválidos, fisicos y mentales, que tienen
necesidad de ayuda de una manera u otra, se sttúa entre doce y quince
miilones. Las estadisticas disponibles no permiten dar una cifra exacta. Estas
personas que hasta hace poco tiempo no estaban en disposición de trabajar
o que tuvieron que dejar su trabajo en razón de su incapacidad, tendrán en

(12) EI nŭmero de trabe)adorea emlgrantea experimentó un fuerte aumento en le CEE en el transcurso
de la últime décade, en 1973, el número de trabaJadores emigrantes en au meyorfa aln cualificacibn
profasional, excedfa de seis mlllonea, tres cuartes partes da loe cuelea procadfen de pefaea a)enoa e la
Comunldad. SI ae tianen en cuenta laa famillaa de eaos trabaJedorea le población Inmigrada en la
Comunlded pesa probabfemente. de dfez mlllonea de peraonea, lo que repreaente el 4 por 100 de la
pobiaclón total. Le preaencla de eatos trabajadorea ha permitido cofmar las lagunas creades por el
deserrollo de una aociedad Industrial. Sln ambargo, cerentea de preperaclón profealonal, aloJados, en
ocasfones, en vlvlendas misereblea, deaprovlstoa de gerentfas laboralea, sa ven dlacrlminadoa en aua
condicfones de vlda y de trabajo. La Comisibn Europea, consclente de qua •e largo plazo, tel situación
resufta Intolerable, humillante para loa trebajadores y peligrosa pare le Comunidad. ha Incluido an
au programa de ecclón soclal propueatas concretas en favor de loa trebaJedorea emigrantea y sua femlllas.
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adelante la poslbllidad de adqulrir una formación profesional o ser readap-
tados, a fin de poder trabajar en condiciones de trabajo normales en ei seno
de la Comunidad (13).

La voluntad política del Consejo de Ministros de la CEE (Resolución de
21 de enero de 1974) de realizar la política común de formacibn profesional
adoptada en 1963, se manifiesta con una de las medidas más importantes que
la Comunidad ha aprobado en materia social: la creación de un Centro Eu-
ropeo de Formaclón Profesional, con sede en Berlín, cuya finalidad esencial
será promover y desarrollar la formación profesional y la formación perma-
nente a nivel comunitario.

La Comisión Europea, al proponer al Consejo la creación de este Cen-
tro (14), expresa la importancia de este instituto, que permitlrá a la Comunidad
•poder contar con la colaboración mSs estrecha de un organismo comunitario
especialmente equipado en hombres y en material para realizar las acciones
esenciales en los campos de la documentación y de la información, de la
investigación y de la experimentación en tanto que soporte técnico y cienti-
fico para la realización de una política común de formación profesional... EI
Centro se concibe esencialmente como un organismo motor que debe desem-
peñar principalmente el papel de catalizador de las orientaciones innovadoras
en interés de un desarrollo armónico de la formación profesional en el sen-
tido más amplio, en el seno de la Comunidad^.

Por consiguiente, las funciones atribuidas a este organismo, al que se
dota de personalidad jurídica propia y autonomía funcional, pueden sinteti-
zarse en dos:

1° Servir de elemento de apoyo técnico a los servicios de la Comisión
Europea en materia de formación profesional.

2" Favorecer el intercambfo de informaciones y de experiencias en el
sector de la formación profesional contribuyendo al desarrollo y a
la coordinación de la investigación (15).

Para asociar más estrechamente a los colaboradores sociales en las acti-
vidades del Centro, éste estará administrado por un Consejo de administra-
ción, de estructura tripartita (representantes de la Comisión Europea, de las
crganizaciones de patronos y de los trabajadores). Además, existirá un comité
de expertos, compuesto esencialmente de altos expertos, designados por los
Estados miembros, ilamado a pronunciarse sobre el proyecto de programa
anual de trabajo que debe someterle al Consejo de administración.

(13) Los objetlvos y le organlzaclón de este Iniclativa comunitarle para la readaptacfón profealonel
da los minusválldos aparecen con detalle an el Journal Oftlclel dea Communeutéa Europóennes, Luxembourg,
vol. 17, nŭm. C80, 9 Julllet 1974, pp. 30-32.

(14) Commfsslon dea Communautés Européennas. Creation d'un Centre Europóen de Formatlon Profes-
slonnelle, COM (74) 352 flnal. Bruxellas, 27 mars 1974. Esta prevlsto que el Centro comlenca e funcionar
en Julio de 1975, corrlendo au flnancleción a cargo del presupuesto de le Camunidad.

(15) Lea orlentaclones y la deflnlción de la pol(tica común de formaclón profealonal sigusn alendo
competencia de los órganos comunitarloa conforme al Tratado de Roma.
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